Capítulo 65 - El paso en la montaña 

Tres días después, luego de un constante, agotador ascenso que los condujera a través, en torno a y entre algunas de las montañas más elevadas del imperio, los viajeros alcanzaron la ciudad de Augusta Praetoria, en el extremo Sur del gran paso montañoso que los llevaría directamente a Octodurus, el lugar donde suponían que ahora vivía Lucius Verus. Augusta Praetoria había sido construida más de doscientos años antes, sobre la base del campamento militar de Aulus Terentius Varro, quien había estacionado sus tropas cerca del mayor centro de operaciones de los Salassi, la tribu celta que había sido enviado a derrotar. Pero la amurallada ciudad de Augusta --completa con un Arco de Augusto-- era ahora relativamente pequeña y consistía mayormente en posadas y tabernas para los cansados viajeros así como tiendas que vendían equipos de abrigo, tales como botas y capas hechas de piel y cuero. El teatro y la arena eran raramente usados y la recova de la segunda hacía las veces de mercado, mientras que las antiguas barracas de los soldados habían sido convertidas en posadas por hombres inquietos y deseosos de hacer negocios. La ciudad estaba llena de visitantes de todo tipo, los que se encontraban en camino hacia Italia o bien esperando para cruzar el Summo Poenino: mercaderes, labriegos, correos, artesanos, mendigos y turistas. Los soldados ocupaban muchas de las mesas de las atareadas tabernas. Tras encontrar largas listas de espera en la mayoría de las posadas, Glaucus, Marius y Brennus encontraron un pequeño hostal colgado precariamente sobre una empinada ladera montañosa cuya lista era considerablemente más corta. Glaucus entendía perfectamente la razón de la diferencia. Aquel lugar parecía a punto de desbarrancarse en cualquier momento. La posada, como muchas otras estructuras de la villa, parecía haber sido tallada en la montaña y éstas se amontonaban sobre las pendientes en abierto desafío al diseño de la típica ciudad romana, con sus calles rectas intersectándose. Construidos en granito gris y en cierto modo demasiado bajos y de forma irregular, estos edificios proveían a los viajeros de todo aquello que necesitaran --se tratara de baños calientes, ropa caliente, camas calientes y comida caliente-- para dejar atrás el frío que helaba los huesos. La gente que acababa de emerger del paso se inclinaba sobre tazones de comida humeante, sus manos apretadas en torno a la terracota, tratando de devolver la circulación a sus manos pálidas. La gente que se preparaba para cruzar el paso, alargaba un poco más el disfrute de su última comida caliente y su última comodidad.

Glaucus, Marius y Brennus se abrieron camino hacia una mesa bajo el techo curvo, bajo y ahumado de la sala de la pequeña posada donde esperarían hasta que los llamaran para ocupar una habitación. Las mesas más cercanas al enorme hogar estaban ocupadas de modo que se instalaron en un rincón en sombras, alejado del fuego revivificador. 

· Pensar que hace unos pocos meses estuve en peligro de morir de calor en el desierto -dijo Glaucus- Ahora estoy medio congelado.

Pero la posada probó ser muy acogedora y muy pronto estaban deshaciéndose una por una de capas y togas. No se habían dado cuenta de cuán cansados estaban hasta que finalmente se hubieron sentado. Sin decir palabra, bebieron su vino, un rico caldo de carne de venado y dieron cuenta del queso duro y el pan caliente con manteca derretida sobre él.

· La mejor comida que haya probado -murmuró Marius cuando finalmente encontró aliento suficiente como para hablar.

Brennus movió la cabeza en señal de asentimiento y miró a los ocupantes de la estancia al tiempo que masticaba.

· ¿Quiénes serán estas personas? -preguntó cuando se dio cuenta de que sus amigos estaban ahora más dispuestos a conversar- ¿De dónde vendrán?

· A juzgar por su apariencia, de todas partes del imperio -respondió Marius- Los que están en aquel rincón alejado del fuego -agregó indicando al grupo con un movimiento de su cabeza- son celtas.

· ¿Cómo lo sabes -preguntó Brennus, quien era un barril sin fondo de curiosidad.

· Mayormente por su coloración. Pelo rubio y ojos azules. A veces tienen cabello rojizo. Y son todos altos, ¿ves? -dijo Marius al tiempo que indicaba a un hombre que acababa de ponerse de pie, sus hombros inclinados para evitar golpearse la cabeza contra el techo- Además, llevan el pelo largo y a veces trenzado y suelen usar barba. Considerando de dónde vienen, saber cómo vestirse para este clima.

El hombre en cuestión iba vestido de cuero de pies a cabeza y llevaba largas pieles sobre los hombros.

· Su coloración es la misma de la Dama Julia -observó Brennus.

· Tienes razón -asintió Glaucus al tiempo que consideraba la posibilidad de que Julia tuviera ascendencia celta.

· Bien, pues nunca subestimes a un celta, mi muchacho -dijo Marius dirigiéndose a Brennus al tiempo que limpiaba su tazón de sopa con un trozo de pan- Su reina guerrera, Boudica, se las arregló para levantar a su gente contra los romanos y casi nos derrotó en Britannia.

Brennus lo miró curiosamente, al tiempo que trataba de imaginarse cómo sería una mujer guerrera.

Eso era todo lo que hacía falta para que Marius se lanzara de lleno a explicarle el episodio, orgulloso de su conocimiento de la historia del imperio romano.

· Es cierto. Ocurrió en el año 60 en esa provincia olvidada por los dioses que se llama Britannia.

· Pensé que había ocurrido antes -apuntó Glaucus.

· Bueno, Britannia fue colonizada antes por el emperador Claudius pero Roma nunca manejó bien los asuntos de esa provincia. En honor a la verdad, nadie quiere ir a vivir allí. No puedo decir que los culpe. Es fría y llueve todo el tiempo -Marius se repantigó en su silla, feliz de tener una audiencia- Los nativos nunca se vieron a sí mismos como parte del imperio... lo cual, en realidad, es culpa nuestra. Esa gente nunca fue tratada bien. De modo que, cuando el rey Prasutagus murió...

· ¿Cómo podían tener un rey? -interrumpió Brennus- Ya tenían un emperador.

· Buena pregunta, mi muchacho, buena pregunta. Verás, se les permitió conservar a su nobleza autóctona. Fue parte del acuerdo. Podía haber funcionado pero no fue así. De modo que, cuando Prasutagus murió, el acuerdo se dio por terminado. Le había legado la mitad de su reino al emperador Nerón, sin duda para tratar de aplacar a Roma. La otra mitad se la dejó a sus hijas. Aquello no era suficiente, claro. Para nosotros, los romanos, es todo o nada. Los romanos de Britannia --soldados y esclavos por igual-- arrasaron los asentamientos legados a las hijas del rey y atacaron a la gente. Lo usual, ya saben, tortura y violación. Los propios parientes del rey fueron tratados como esclavos -Marius se inclinó hacia Brennus- La reina Boudica, esposa del difunto Prasutagus, se reveló y organizó un levantamiento con su propia gente y convenció a otras tribus de unirse a ella.

Marius asintió satisfecho con la cabeza cuando vio la expresión fascinada de Brennus y siguió con su relato.

· Saquearon la ciudad de Camulodunum, teniendo especial cuidado de destruir el Templo de Claudius, donde los soldados sobrevivientes se habían refugiado. Después, emboscaron a una legión romana que venía del Sur y mataron a todos. Boudica marchó directamente hacia Londinium sin que quedara nadie para detenerla -Marius bebió un trago de vino. Ahora también Glaucus estaba bajo el poder de su talento como relator- Los romanos ya no peleaban por su ciudad sino por sus vidas. La mayoría perdió. 

· ¿Dónde estaba el gobernador? -preguntó Glaucus.

· Suetonius Paullinus estaba en Mona, una isla frente a la costa de Cambria del Norte. Era un santuario para refugiados pero también el centro de la religión druida que había sido tolerada hasta el momento. La gente de Boudica se alineó en la costa, gritando maldiciones y haciendo sacrificios de sangre a sus dioses extranjeros. Las fuerzas de Roma avanzaron ejerciendo toda la presión posible y los masacraron. Luego destruyeron sus árboles sagrados y sus altares.   Paullinus se apresuró a marchar hacia Londinium con lo que quedaba de las legiones para tratar de recuperar la ciudad. Pero era demasiado tarde. Londinium se había perdido en manos de los rebeldes y no había suficientes legionarios como para enfrentar al enemigo. Boudica llegó con algunos cientos de miles de sus guerreros.

Brennus soltó una exclamación.

·  Sí... y conducía una carroza para desplazarse entre su gente, organizando las tropas y alentándolas. Los romanos atacaron primero, marchando en esas filas apretadas que los hicieron invencibles. Lanzas, flechas, escudos y espadas... lo tenían todo. El enemigo avanzó lentamente, al paso, amenazadoramente y, cuando estuvieron lo suficientemente cerca, Paullinus dio la orden de atacar. Fue una masacre. Casi ochenta y cinco mil de los guerreros de Boudica murieron. Las bajas romanas fueron apenas de unos cientos.

· ¿Qué pasó con la reina? -preguntó Brennus.

· La valerosa reina se quitó la vida para evitar que la atraparan.

Brennus asintió pensativamente.

· Puedo imaginarme a Julia haciendo todo eso -dijo. 

Marius y Glaucus se echaron a reír.

· Yo también puedo imaginármela -dijo Glaucus al tiempo que le hacía señas a la atareada servidora para que le trajera más caldo- Vaya si puedo imaginármela.

Glaucus estudió al hombre alto mientras éste salía de la habitación.

· Tal vez podamos conseguir algunas pieles y cueros. No sé ustedes pero tengo cinco capas de ropa y el viento se sigue filtrando y si me pongo algo más encima voy a parecer un cerdo relleno. ¿Por qué no esperan la habitación y yo veo qué puedo encontrar?

Una hora más tarde, Glaucus hacía cola en una tienda aguardando su turno para comprar abrigos adecuados. Curiosamente, algunos viajeros que acababan de emerger del paso parecían estar devolviendo sus pieles. Glaucus interrogó a un hombre bajo y de tez oscura que esperaba junto a él.

· ¿Qué están haciendo? ¿Están vendiendo sus pieles?

· No, las alquilaron en Octodurus. La misma gente tiene negocios a los dos lados del paso de modo que se las puede devolver y recuperar parte del dinero.

Glaucus consideró sus palabras por un momento.

· Pero yo volveré a cruzar el paso en unos días o, como máximo, en unas semanas.

El hombre se encogió de hombros y se dirigió hacia el mostrador.

· Entonces, si fuera tú, las compraría.

Poco después, Glaucus regresó a la posada para encontrar a Marius y Brennus ya instalados en una habitación con dos estrechos catres. Brennus había colocado su manta en el suelo, en el escaso espacio entre los catres, preparado para dejarles su comodidad a sus compañeros de más edad. Glaucus les tendió las pesadas y malolientes pieles de cabra y rió al ver cómo sus compañeros se echaban hacia atrás.

· Sospecho que, para mañana, habrán cambiado de opinión. Me dijeron que el clima en el paso está muy cambiante. Además, estamos cruzando en plena temporada y puede ser que debamos acampar al aire libre por algunas noches.

 Partieron al amanecer, sus alforjas cargadas con suficiente comida como para cinco o seis días, el tiempo que tardarían en llegar a Octodurus. A pesar de lo que marcaba el calendario, había nieve reciente, lo que hacía que el camino fuera resbaladizo y que su aliento se condensara en el aire helado. Decidido a no sumergirse bajo las pieles de cabra antes de tiempo, Glaucus las acomodó frente a su silla de modo de que sus pies quedaran cubiertos por ellas. A Ultor no pareció importarle un poco de calor extra y los otros viajeros siguieron su ejemplo.

El camino se angostó hasta convertirse en un angosto sendero que bordeaba un precipicio que se perdía en la oscuridad. Marius vio a Brennus asomarse al borde del abismo para luego apartarse apresuradamente y seguir su camino sentado muy derecho en su silla. Con la esperanza de tranquilizar al muchacho, Marius comenzó a silbar como si nada. Brennus no había tenido problemas en el cruce del paso menor. Pero en esa oportunidad habían podido ver el fondo del barranco. El alegre sonido rebotó conta la pared sólida y vertical antes de ser devorado por el espacio infinito. Marius dejó de silbar al darse cuenta de que no lograba sino reforzar la idea de lo profundo que era el abismo.

· ¿Qué hacemos si nos encontramos con gente que viene en sentido contrario? -preguntó Brennus nerviosamente.

· Nos hacemos a un lado y los dejamos pasar -dijo Glaucus, quien encabezaba la marcha.
· ¿De qué lado? -preguntó Brennus, el temor evidente en su voz al tiempo que urgía a su caballo a marchar tan cerca de la pared de roca que su pie derecho estaba en peligro de ser aplastado entre ésta y el animal.
Glaucus se encogió de hombros.
· Supongo que negociamos. 
· ¿Con qué? -preguntó Brennus.
· Con dinero, ¿con qué otra cosa? -respondió Glaucus, esperando que Brennus no distinguiera el toque humorístico en su tono.
· ¿Qué hay si lo que viene en sentido contrario es un carro?
· Hacemos lo mismo.
Brennus se quedó callado por un momento y luego preguntó:
·  ¿Qué hay si dos carros que van en sentido contrario se encuentran de frente?
Glaucus se echó a reír.
· Es su problema.
Marius no pudo evitar agregar su comentario.
· Brennus, este paso ha sido usado desde tiempos muy antiguos por gente que va desde las provincias del Norte hacia las del Sur. En la época en que los galos lo usaron por primera vez, no puede haber sido más ancho que para dar paso a un caballo. Los ejércitos romanos lo ensancharon hace casi doscientos años para proveer a las legiones de un camino que les diera fácil acceso a Germania y Galia y llamaron a ese camino Poeninus Iter. Es lo suficientemente ancho como para acomodar a dos hombres tendidos frente a frente. Julius Caesar condujo a sus ejércitos a través de él de modo que nosotros podemos pasar... y también dos carros en direcciones opuestas. Relájate y disfruta de la vista. ¿Cuántas personas en el mundo crees que llegan a ver algo como esto?
· Me pregunto cuántos esqueletos habrá en el fondo -dijo Brennus con un toque nervioso en su voz.
Glaucus se había preguntado lo mismo... esqueletors aplastados y quebrados, esqueletos de humanos, caballos, mulas y bueyes.
· Mira, mira allí -dijo Marius- Mira dónde va el camino.
Brennus se negó a mirar pero Glaucus sí podía verlo. El camino se enroscaba sobre sí mismo muchas veces a medida de que trepaba para luego despeñarse con el áspero terreno. Por debajo de ellos había árboles, por encima sólo rocas y cielo. Se preguntó a qué altura estarían. Nubes como algodón se encontraban posadas sobre la parte baja de los valles haciendo que todo pareciera formar parte del vasto cielo. Como para confirmar la sospecha, tan pronto como rodearon una imponente pared de roca fueron golpeados por una ráfaga de viento tan fuerte que los caballos tambalearon y retrocedieron unos pasos. Con su capa ondeando locamente en torno a su cuerpo, Glaucus desmontó apresuradamente y arrancó las riendas de las manos de Brennus antes de que el muchacho tuviera tiempo de ser presa del pánico. 

· Creo que es hora de caminar junto a los caballos -gritó Glaucus en el viento al tiempo que le tendía su mano a Brennus

De algún modo el muchacho logró hacer que sus piernas rígidas lo obedecieran y puso un pie frente al otro en el terreno irregular. Se sostuvo allí, su ropa flameando como un estandarte, sujetándose de la silla de su alterado caballo.

· Camina junto a mí y mientras tanto hablaremos, Brennus -lo instó Glaucus- Yo iré del lado de afuera. Hay lugar de sobra. Mientras caminas, apoya tus dedos sobre la pared.

Envolviendo los delgados hombros del muchacho con su brazo, Glaucus lo apartó de su caballo.

· Quiero que me cuentes cómo era Maxima de niña. ¿Era tan atrevida como ahora?
Aquello dibujó una sonrisa trémula en los labios temblorosos de Brennus al tiempo que éste tendía su mano en busca de la seguridad de la pared. Con la montaña a un lado y Glaucus del otro, se sentía tan protegido y seguro como un bebé en su cuna. De inmediato comenzó a soltar un río de anécdotas acerca de Maxima que continuaron hasta que los viajeros arribaron a la primera posada, la cual se encontraba valientemente perchada sobre un angosto plano de la roca, de cara a una hondonada. Era lo suficientemente temprano como para que encontrar una habitación en la pequeña estructura de piedra no representara mayores problemas. Pero el aire nocturno se tornó increíblemente frío y se alegraron de contar con sus pieles de cabra, malolientes como eran. Glaucus sintió piedad por cualquier persona que esa noche se encontrara obligada a acampar al aire libre.

Los siguientes días fueron similares al primero, con el camino tan empinado que la mayor parte del tiempo debían caminar lado a lado con sus caballos, sus piernas doloridas por el esfuerzo. Por la noche se desplomaban en un sueño exhausto y libre de sueños. Se despertaban con las barbas cubiertas de escarcha a causa del frío que congelaba su aliento. Marius no se había molestado en afeitarse desde que dejaran Valentia. Hasta el mentón de Brennus, con sus escasos y finos pelos, amanecía escarchado... lo que lo ponía muy orgulloso. 
Se cruzaron con poca gente viajando en sentido opuesto incluídos algunos carros pero se las arreglaron para pasar sin problemas. Hicieron un alto en el templo dedicado a Júpiter para pedirle al dios de los cielos que les concediera un viaje seguro. Pero, mayormente, se concentraron en mantenerse en movimiento, un paso tras otro, una y otra vez, sobre el áspero, angosto sndero.

Cuando alcanzaron la última posada supieron que lo peor había quedado atrás. Ahora estaban entrando en el relativamente fácil terreno de un valle montañoso, el tramo al término del cual se encontraba Octodurus. A media tarde del segundo día, se sentaron sobre una roca a contemplar la ciudad romana que se extrendía majestuosa por el ancho y verde valle ubicado debajo de ellos. Ni siquiera el Elíseo les hubiera podido parecer más hermoso. 
  
   
